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    PRÓLOGO




    Acojo con gozo la invitación que me hace don Juan Manuel Pérez Piñero, sacerdote diocesano de la diócesis de Tenerife, para escribir el prólogo de su nuevo libro Ecos del Día del Señor, ciclo C o III, que contiene reflexiones breves sobre la Liturgia de los domingos y las solemnidades. Cada una de sus reflexiones es breve en su extensión, pero rica en contenido. Su lectura me ha sugerido dos temas importantes: entender la Palabra de Dios y conocer a Jesucristo.




    Lo verdaderamente urgente para los cristianos de hoy es la asimilación de la Palabra de Dios. Pero para asimilar esta Palabra es necesario entenderla. Quizás la mejor manera de comprender las lecturas de la misa y nuestra respuesta ante ellas, nos la ofrece el papa san Juan Pablo II en su Instrucción Dies Domini (El día del Señor). El Papa exhorta a que «aquellos que participan en la Eucaristía, sacerdotes, ministros y fieles se preparen para la liturgia dominical, reflexionando de antemano acerca de la Palabra de Dios que será proclamada» y añade que si no lo hacemos, «es difícil que la proclamación litúrgica de la Palabra de Dios por si sola produzca el fruto que debemos esperar» (n.40). De esta manera, nosotros labramos la tierra, preparando nuestras almas para recibir las semillas que serán plantadas a través de la Palabra de Dios y así, estas semillas, pueden dar fruto.




    Hay que decir, sin miedo a equivocarse, que la Palabra de Dios es eterna, interpela al hombre de todos los tiempos y revela la acción misericordiosa de Dios a lo largo de toda la historia, que es historia de salvación. Es una palabra que Jesús pronuncia hoy para ti, para la familia y para nuestra comunidad cristiana. Entender la Palabra de Dios supone conocer el texto en su contexto, la situación desde la que escribe el evangelista y su intencionalidad. Esto lo encontrarás en cada una de estas breves reflexiones, que siendo fiel al Evangelio, se centra en los grandes temas vitales, siempre desde la perspectiva de la declaración de amor por parte de Dios.




    Es importante destacar que, a través de estas páginas que nos llevan a entender la Palabra de Dios, se puede conocer a Jesucristo, «la Palabra de Dios que se hizo carne» (Jn 1,14), y, reconociéndolo, se puede entrar en relación con él, que siempre nos invita a un diálogo de amor. Esto supone que el conocimiento de Jesucristo que buscamos no es de tipo intelectual, ni tan solo un acopio de información sobre su vida y su mensaje, sino para entrar en comunión con él. Es abrir el corazón para que Jesucristo habite en nosotros y, así, actúe, llevando a cabo su misión en nosotros y a través nuestro.




    El conocimiento de Jesucristo es un conocimiento de amor. No es un sentimiento vacío. Tampoco es un conocimiento para el provecho personal, sino para darlo a conocer a los demás, participando de su vida y misión, que nos llena de la felicidad que solo Dios puede dar. Es la felicidad de los sencillos, de los pequeños: «Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y las has revelado a la gente sencilla… ¡Dichosos los que ven lo que vosotros veis! (Lc 10,21.23).




    Por ello, teniendo en cuenta lo anterior, es conveniente que, en el momento de ponerte ante una página de este libro, ruegues a Dios que te conceda el don de entender la Palabra de Dios para conocer a Jesucristo y que tu corazón se una al suyo, en un silencio sonoro, cada día.




    Me alegro, querido lector, que tengas entre tus manos este libro de don Juan Manuel Pérez Piñero. Deseo que sientas la experiencia que confesaba Jeremías: «Cuando recibía tus palabras, yo las devoraba; tus palabras eran mi delicia y la alegría de mi corazón» (Jr 15,16). Espero que estas reflexiones sobre la Palabra de Dios sean para ti tan fecundas al leerlas y meditarlas como lo han sido para mí al escribir este prólogo.




    Teodoro León Muñoz, Pbro.,


    Vicario General de la Archidiócesis de Sevilla


  




  

    DOMINGO I DE ADVIENTO




    Cuando llegue la Navidad no faltarán lamentaciones. Muchos cristianos dirán que eso que se está celebrando no es la verdadera Navidad. Que lo que celebrábamos antiguamente, ¡Aquello sí que era Navidad…!




    ¿Y qué es lo que ha pasado? Que la mayoría de la gente no celebra de verdad el Tiempo de Adviento.




    Para prepararnos para esas celebraciones entrañables, comienza hoy ese Tiempo sagrado.




    Se trata de la venida de Jesús a Belén, y sus primeras manifestaciones, hasta llegar a su Bautismo, con el que termina el Tiempo de Navidad y comienza la Vida Pública del Señor.




    Pero, si no aprovechamos el Adviento, ¿Qué tipo de Navidad vamos a celebrar?




    ¡Aquí está, pues, la clave de todo!




    ¡Muchos cristianos, tal vez, la mayoría, necesitan descubrir el Adviento!




    Y comenzamos nuestra preparación para la Venida del Señor, recordando y celebrando su objetivo final con su Vuelta Gloriosa o Segunda Venida para la que tenemos que estar disponiéndonos siempre, como en un permanente adviento, porque Dios Padre no ha querido revelarnos el día y la hora en que vendrá Jesucristo, su Hijo, lleno de gloria, para juzgar a vivos y muertos y para llevar a plenitud el Misterio de la Redención y dar comienzo a la Humanidad nueva, a la Creación nueva, liberada del mal y de la muerte, transformada y glorificada (Rom 8,20-23).




    Así todas las generaciones cristianas pueden tener la experiencia gozosa de vivir y morir esperándole.




    Hoy, al comenzar este Tiempo dentro del Nuevo Año Litúrgico, presentamos en la celebración, al comienzo de la Liturgia de la Palabra, un nuevo leccionario, el del Ciclo C o III con el Evangelio de San Lucas. Será éste el evangelista que nos va a acompañar en nuestras celebraciones litúrgicas de este Año. A San Lucas vamos a dedicar el tema siguiente. Así tendremos un conocimiento más adecuado de su persona y de las características principales de su Evangelio.




    El texto de este domingo emplea unas palabras un tanto extrañas para hablarnos de ese tema. Son los géneros literarios, que se emplean a veces; éste es el género apocalíptico.




    En el Evangelio de hoy escucharemos: “Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación”.




    Y nos advierte: “Tened cuidado: No se os embote la mente con el vicio, la bebida y los agobios de la vida, y se os eche encima, de repente, aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos los habitantes de la tierra…”




    La segunda lectura es preciosa: S. Pablo nos exhorta a vivir de tal manera que, cuando vuelva Jesucristo, el vástago legítimo de David, como nos lo señala la primera lectura, nos presentemos santos e irreprensibles ante Dios nuestro Padre.




    Por tanto, los que esperamos al Señor no podemos vivir de cualquier manera nuestra existencia cristiana, sino de modo que podamos llegar a aquel día santos e irreprensibles. ¡Entremos, pues, ya en el Adviento, con la ayuda de Dios! ¡Así celebraremos, de la mejor manera posible, la Navidad.


  




  

    EL EVANGELIO DE SAN LUCAS




    Cada año, el primer Domingo de Adviento, se presenta un nuevo leccionario. Decíamos en el tema anterior que, dejando con gratitud y admiración al evangelista San Marcos, acogíamos con devoción el Evangelio de San Lucas.




    Queremos presentar ahora con gozo y esperanza al autor del Evangelio de este año, que es autor al mismo tiempo del Libro de los Hechos de los Apóstoles, que es como una continuación del Evangelio.




    Ambos libros están dirigidos a un mismo personaje ilustre, Teófilo, cuya identidad desconocemos. Puede ser un cristiano distinguido, que será lo más probable, un responsable de una comunidad etc. Y ambos textos comienzan con un hermoso prólogo. En el del libro de los Hechos nos indica el contenido del Evangelio: “En primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que Jesús hizo y enseñó desde el comienzo hasta el día que fue llevado al cielo, después de haber dado instrucciones a los apóstoles que había escogido, movido por el Espíritu Santo. (Hch 1, 1-2) Y en el del Evangelio dice también: “después de investigarlo todo diligentemente desde el principio, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido”. (Lc 1, 3-4).




    ¿QUIÉN FUE SAN LUCAS?




    Se cree que San Lucas nació en la ciudad de Antioquía de Siria, actual Turquía, y que no pertenece a los discípulos del Señor, sino que se convirtió más tarde. Parece un hombre de formación griega y médico de profesión.




    Escribe en un griego correcto, el mejor del Nuevo Testamento, y se piensa que su Evangelio pudo ser redactado en la década de los 70 para cristianos de origen helenista, aunque algunos lo datan entre el 64 y 65.




    El icono que identifica a este evangelista es un toro (buey o becerro) alado porque comienza el Evangelio tratando de Zacarías en el templo de Jerusalén, donde se ofrecían los sacrificios.




    Nos resultan muy interesantes los relatos de la infancia del Señor. Hace un paralelismo entre el nacimiento de Cristo y el de Juan Bautista. De este modo señala ya, desde el principio, la identidad y la misión del Señor: Jesús es el Mesías esperado por el pueblo de Israel y el Hijo de Dios que es engendrado en María por el Espíritu Santo. ¿Conoció San Lucas a la Virgen María? Parece probable que sí. Algunos afirman que pudo ser ella la que le transmitió el texto del Magníficat y los sentimientos profundos que le acompañaron en la infancia del Señor como que ella guardaba todo en su corazón.




    Esos capítulos otorgan a Lucas su carácter propio. Algunos dicen que se presenta aquí como el más humano de los cuatro evangelistas.




    Fue compañero de San Pablo en sus viajes apostólicos a partir del año 50, y, como es lógico, en la presentación de la doctrina guarda semejanzas con el apóstol. Éste le llama “mi médico querido”.




    Estuvo cerca del apóstol en la prisión de Cesarea y en la de Roma. Allí conoció a San Marcos. San Pablo hace referencia a él en las cartas a los Colosenses (Col 4, 14), a Filemón (v. 24) y a Timoteo. A este le dice: “Sólo Lucas está conmigo” (2Tim 4, 11).




    Se señalan diversos lugares donde pudo anunciar el Evangelio y morir, pero no consta nada con seguridad. La Iglesia lo venera como mártir.




    Sus reliquias fueron llevadas el siglo IV a Constantinopla y fueron depositados en la Basílica de los Apóstoles. Desde aquí fueron llevados a Padua en tiempos de las Cruzadas, y de aquí se llevó su cabeza a Praga.




    Algunos señalan que también fue pintor, incluso, de la Virgen María, pero no hay nada seguro.




    Su fiesta se celebra el 18 de octubre.




    CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES DE SU EVANGELIO




    Que el tercer Evangelio es de San Lucas es un testimonio casi unánime de toda la tradición, a pesar de no pertenecer al número de los apóstoles.




    Es el Evangelio más extenso y se piensa que fue dirigido a comunidades cristianas vinculadas a San Pablo, más en concreto, a comunidades griegas en torno a Éfeso, pero abierto a judíos y gentiles.




    El texto, escrito en griego, como ya hemos dicho, contiene tantos rasgos semitas como helenistas. Se escribe como una historia teológica a semejanza de los libros del Antiguo Testamento, y la Biblia que se cita es la de los LXX en su versión griega.




    Al igual que los otros dos sinópticos se centra en el Reino con su belleza, su importancia y su pertenencia por la acogida de la Palabra del Señor que lo anuncia.




    Al igual que San Mateo comienza con los relatos de la Infancia.




    Coloca la genealogía de Jesús después de su Bautismo a diferencia de San Mateo que la coloca al comienzo del Evangelio. Y la hace remontar hasta Adán. De este modo, parece indicar ya que Jesucristo viene a traer la salvación no sólo a los judíos sino a toda la humanidad.




    A lo largo del Evangelio va siguiendo sustancialmente el mismo orden que San Marcos, pero se añaden algunas tradiciones que éste no contiene.




    Se puede decir que la mitad del Evangelio de San Lucas se encuentra en los otros sinópticos y la otra mitad es exclusiva de éste.




    Es importante, a lo largo del texto, la presencia del Espíritu Santo. Al igual que el libro de los Hechos se ha llamado su Evangelio el del Espíritu Santo.




    Destaca de manera particular la actitud del Señor con las mujeres, con los pecadores y con los pobres. Las mujeres aparecen no sólo en la pasión y en la resurrección, sino también en la Vida Pública acompañándole por el camino y ayudándole con sus bienes (Lc 8, 1-3).




    Es importante su precisión histórica como observamos al comienzo del capítulo tercero y en algunos acontecimientos más.




    El mensaje fundamental del Evangelio es la misericordia de Dios Padre que, en Cristo, llama siempre a la conversión de los pecadores, como consta, principalmente, en las parábolas. Recordemos, por ejemplo, las parábolas de la misericordia.




    Jesucristo se nos presenta como el Mesías, el Hijo de Dios, que ha venido a evangelizar a los pobres, que entrega su vida por nosotros y promete y envía el Espíritu Santo. Con esa promesa enviará a los apóstoles a predicar la Buena Noticia al mundo entero.




    Se subraya el seguimiento de Cristo como un camino. Para hacerlo hay que dejar el apego al dinero y a las demás realidades terrenas, fijos los ojos en el Reino de los cielos y en la segunda Venida del Señor.




    El Evangelio culmina con el relato de la Ascensión.




    El Evangelio se estructura de la siguiente manera:




    1. Prólogo.




    2. Evangelio de la Infancia.




    3. Comienzo del ministerio en Galilea.




    4. Camino de Galilea a Jerusalén.




    5. Actividad de Jesucristo en Jerusalén.




    6. Pasión del Señor.




    7. Resurrección y Ascensión.




    Con relación a la Liturgia, se suele usar en algunas fiestas y en los domingos del Ciclo C. Por eso, hemos puesto su imagen en la portada del libro.




    También se utiliza en la lectura continua diaria entre las semanas vigésima segunda y trigésima cuarta del Tiempo Ordinario.


  




  

    DOMINGO II DE ADVIENTO




    En nuestro camino hacia la Navidad se nos presenta este domingo, en medio de nuestra asamblea, la figura de Juan el Bautista. ¡Con qué relieve, con qué veneración y con qué solemnidad lo hace el evangelista S. Lucas!




    La Iglesia acoge hoy la voz y la misión del Bautista porque ella, toda entera, tiene que prepararse para la Navidad; y, además, tiene ahora el encargo de preparar al Señor, como hizo Juan el Bautista, “un pueblo bien dispuesto” para celebrar la Navidad y para su Venida Gloriosa.




    El Evangelio de este domingo nos dice: “Y recorrió toda la comarca del Jordán, predicando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados...” Y, además, que, de este modo se está cumpliendo lo anunciado por el profeta Isaías: “Una voz grita en el desierto: preparad el camino del Señor, allanad sus senderos… Y todos verán la salvación de Dios”.




    El planteamiento que se nos hace es muy sencillo: Dios quiere que cada cristiano, que todo su pueblo santo, goce de la salvación que nos trae y nos ofrece, cada año, la Navidad. Y cada uno tiene que preguntarse seriamente: ¿Qué es lo que impide, o qué es lo que obstaculiza que llegue a mí, este año, la gracia de la Navidad o que llegue de mejor manera?




    Siguiendo el texto, podríamos preguntarnos, en concreto: ¿Cuáles son, en mi vida, los valles, las deficiencias, que tengo que rellenar? ¿Cuáles, los montes y colinas que tengo que allanar? ¿Qué es lo torcido que tengo que enderezar y lo escabroso que tengo que igualar?




    ¿Quién no ve aquí la necesidad de una labor espiritual, de un esfuerzo, serio y decidido, para conseguirlo? ¿Quién no ve aquí la necesidad del Adviento?




    Y a todo esto se llama en la Iglesia conversión. El Adviento, lo sabemos, es tiempo de conversión. Y ésta consiste en pasar del pecado a la gracia, o de la gracia a más gracia, a mejor gracia. En definitiva, a la santidad, a la que nos llama el Señor.




    Precisamente, en la segunda lectura, S. Pablo quiere que los cristianos lleguemos al “Día de Cristo”, su Segunda Venida, “santos e irreprochables, cargados de frutos de justicia, por medio de Cristo Jesús, a gloria y alabanza de Dios”. ¡Es un reto muy grande el que nos presenta el apóstol.




    ¿Quién no descubre aquí la necesidad del sacramento de la Penitencia? ¿No debería terminar el Tiempo de Adviento con la recepción, humilde y confiada, de este sacramento?




    La primera lectura es un bello cántico, una invitación a la alegría, que se hace entonces, a Jerusalén, y ahora, a la Iglesia, la nueva Jerusalén, al contemplar a sus hijos que vuelven a ella.




    Y es que la preparación y la celebración de la Navidad no es algo sólo de tipo individual sino también de tipo comunitario y misionero. Tiene que ser la Navidad de una “Iglesia en salida misionera”, que anuncia a todos la llegada de la salvación, que no puede dejar a nadie indiferente, que no olvida que tiene que llegar también a las periferias geográficas y existenciales como aquellas donde un día nació el Señor.




    Ojalá que lo hagamos así. Entonces, en las fiestas de Navidad, proclamaremos, gozosos, con el salmo responsorial de este domingo: “El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres”.


  




  

    LA INMACULADA CONCEPCIÓN




    En medio de este Tiempo de Adviento recordamos y celebramos, en esta solemnidad, un gran acontecimiento: La Concepción Inmaculada de la Virgen María.




    Y en el salmo hemos proclamado: “Cantad al Señor un cántico nuevo porque ha hecho maravillas”.




    Siempre se pensó en la Iglesia, desde el principio, que la Madre del Señor tenía que ser una mujer toda pura, toda exenta de pecado, pero se tardaría mucho tiempo en poderse presentar y explicar como ahora, después que el Papa Pio IX, lo proclamó como verdad de fe el año 1.854.




    Se trata de que la Virgen María, por una inefable disposición de Dios Padre, fue preservada de toda mancha de pecado original en previsión de los méritos de la Redención.




    En la Navidad contemplamos cómo nace Jesucristo, el Hijo de Dios, en un establo de la afueras de Belén. Todo se preparó con urgencia, de la manera que se pudo, pero ¿quedaría todo limpio y perfecto el lugar bendito donde llegó al mundo el Hijo de Dios? Seguro que no.




    Ah, pero cuando Dios elige a una mujer para ser la Madre de su Hijo, la quiere toda pura, toda limpia de pecado, incluso del pecado original que contraemos sin culpa nuestra, heredado de nuestros primeros padres. ¡Cuántas reflexiones podríamos hacer sobre esta enorme diferencia.




    En la oración de la Misa se hace una preciosa síntesis de la finalidad de este asombroso misterio: “Oh Dios, que por la Concepción Inmaculada de la Virgen María preparaste a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte de tu Hijo, la preservaste de todo pecado, concédenos, por su intercesión, llegar a ti limpios de todas nuestras culpas”.




    La primera lectura nos acerca este día al drama del pecado original. Nos presenta, en concreto, las consecuencias del pecado.




    La mujer es engañada por la serpiente, es decir, por el diablo, y come de la fruta prohibida y la brinda a su marido que también comió. Es ésta una forma catequética de señalar la realidad del pecado original: El hombre y la mujer desobedecen el mandato de Dios, pretendiendo ser como dioses.




    La importancia y gravedad de este pecado viene subrayada por sus consecuencias que desgraciadamente constatamos cada día.




    El hombre y la mujer pierden su condición de hijos de Dios e irrumpe en el mundo con toda su fuerza, el sufrimiento, el mal y la muerte. ¡Realmente, pues, quedaron desnudos! (Gén 3, 21).




    De pequeños aprendíamos en la catequesis que el pecado original es aquel con el que todos nacemos heredado de nuestros primeros padres. Y somos liberados del mismo por el Bautismo.




    Pero Dios, que no quiere ningún tipo de mal, no se resigna a dejar su obra presa de las garras del demonio y, en un prodigio inefable de su misericordia y de su poder, se decide a restaurarlo todo y pronuncia su veredicto, dirigiéndose a la serpiente: “Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y su descendencia; esta te aplastará la cabeza cuando tú la hieras en el talón” (Gén 3, 15).




    De este modo, en medio de aquella “noche terrible”, surge una luz de esperanza y María se nos presenta hoy como la aurora de ese día radiante. Ella es la nueva Eva que repara con su obediencia admirable, lo que la primera Eva malogró. Lo acabamos de escuchar en el Evangelio: “María contestó: He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra. Y el ángel se retiró”.




    Entonces el Verbo, el Hijo de Dios, se hace hombre y acampa entre nosotros. Es el misterio de la Encarnación. El acontecimiento más grande de la Historia. ¡Ha llegado la salvación!




    Y todo esto queda enmarcado en ese proyecto de salvación del que nos habla San Pablo en la segunda lectura.




    ¿Y nosotros para qué nos preparamos en este Tiempo de Adviento?




    Para que en la Navidad se realice en nosotros, en cada uno de nosotros, una especie de “encarnación espiritual”: Que el Hijo de Dios venga a nosotros, que “nazca –decimos- en cada uno de nosotros”.




    De este modo podremos avanzar en esa lucha contra el poder de la serpiente antigua y de su descendencia hasta que llegue el día de la victoria final, de modo que, como nos enseña la segunda lectura: nos presentemos santos e irreprochables ante “Él por el amor”, para “alabanza de su gloria”.


  




  

    DOMINGO III DE ADVIENTO




    “¿Entonces, qué debemos hacer?”




    Esta pregunta que le hace la gente a Juan el Bautista, nos puede servir de reflexión hoy a nosotros, en este tiempo de preparación para la Navidad.




    El domingo pasado contemplábamos a Juan Bautista, que nos invitaba a preparar los caminos del Señor porque Jesucristo viene a salvar a su pueblo, a cada uno de nosotros, y hace falta siempre repasar los caminos.




    Aquello era muy interesante, pero no concretaba mucho lo que nosotros teníamos que hacer. La celebración de la Concepción Inmaculada de la Virgen, nos ayudaba a concretar un poco más. Contemplábamos cómo preparó el Señor a la Virgen Madre, para hacerla una digna morada de su Hijo. Y proclamábamos: ¡Exenta de pecado y llena de gracia! Pues así, decíamos, tenemos que prepararnos nosotros para la Navidad.




    Pero el Evangelio de hoy lo precisa todavía más, porque la gente va a Juan y le pregunta, en concreto: “¿Entonces, qué hacemos, que tenemos que hacer?” Y los publicanos y los militares, lo mismo.




    A la gente le pide que comparta su ropa y su comida; y a los publicanos y a los militares, el recto ejercicio de su deber, sin aprovecharse de los demás.




    Me parece que es fácil traducirlo a nuestra propia vida, a nuestra propia situación. En el contexto del Adviento de este año, ¿Qué tengo yo que hacer? ¿Qué tengo que cambiar? ¿Qué tengo que mejorar en mi vida? ¿Qué recuerdo, que huella, dejará en mí el Adviento-Navidad de este año?




    Y el evangelista termina diciendo: “Añadiendo otras muchas cosas, exhortaba al pueblo y le anunciaba la Buena Noticia”.




    ¡Hoy es la Iglesia la que hace este gran anuncio, la que proclama al mundo entero la Buena Noticia de la Navidad! Y cada uno de nosotros, miembros del nuevo pueblo de Dios, no podemos olvidar esta misión. ¡Urge, por todas partes, un testimonio claro, fuerte, valiente…, de la alegría del Evangelio, de la “razón de nuestra esperanza”, del sentido de la verdadera alegría de la Navidad.




    La situación de tristeza, de agobio y de falta de esperanza en que vive hoy tanta gente, constituye también una de las periferias existenciales a las que tenemos que llegar con urgencia.




    Y a la alegría nos invita con vigor este domingo que, desde antiguo, se llama “Gaudete”, que significa “alegraos”.




    Es el mensaje de la segunda lectura: “Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres”. “El Señor está cerca”. El apóstol se refiere aquí, de un modo directo, a la Venida Gloriosa de Cristo. Y, en este contexto, acogemos hoy también el gozo de la Navidad que se acerca.




    En la oración de la Misa de este domingo, le decimos al Señor: “Concédenos llegar a la alegría de tan gran acontecimiento de salvación y celebrarlo siempre con fidelidad y júbilo desbordante”.




    ¡Es, por tanto, la alegría de la salvación que llega! Y ésta es magnífica: liberación del pecado, del mal y de la muerte; y sobreabundancia de bienes, hasta hacernos hijos de Dios.




    Es lógico que se nos invite a la alegría, a la máxima alegría, al júbilo desbordante, como dice la oración de la Misa. ¡Es algo así como si nos tocara la lotería! O como si nos liberaran de un terrible secuestro.




    ¡A veces es, precisamente, la alegría la que se nos hace difícil!




    Y ésta es la misma salvación que ya anunciaba el profeta Sofonías en la primera lectura invitándonos también a la alegría: “Regocíjate, hija de Sión, grita de júbilo, Israel, alégrate y gózate de todo corazón, Jerusalén”.




    Por todo ello, proclamamos en el salmo de este domingo: “Gritad jubilosos porque es grande en medio de ti el Santo de Israel”.


  

OEBPS/Fonts/BerlinSansFB-Reg.TTF



OEBPS/Fonts/BerlinSansFB-Bold.TTF


OEBPS/Images/LOGO_LIBER_NEGRO_fmt.png
Liber /“
F@@t@lrg





OEBPS/Images/9788418874130.jpg
Juan Manuel Pérez Pirero

Ceoy dot) Diav
delt) Sonow

CicloColll

Una vefllorion brove sobro U Litungia do
los domingos g do Cus solemmidudes

Lﬁb@ﬂ’ /_\
F@Ct@lﬂg







